
illl rR ~:r crT D R "'ITADOR. dé?.drid, 1888. 



M d 'd 1\fartes 7 de Febrero de i888. a n , _ . 
==----

A u ocho 80 verificó c:on gran solemnidad en 
• eldtcnoo de l'rlaclrld la volada en honor del In-

51 no novelista D. Uanuol Fernandoz Y Go.n• 
zaÍoz cuyo retrato, rodeado de coronas y guu·
nald~s. so hallaba en o! estrado, :'1 J¡o, tl~,r~: 
eha de la presidencia ocup .. ula p;r el Sr. Zol 
rilla y cuantos tornabnu p;uto ac;iva en la '·o~ 

la~~mgnzó esta leyendo el catedrático do l.a 
Universidad, Sr. Sanchoz: 1\Ioguel. gra~do a~¡· 
go del eminente literato, uu aontH.hsuno dfs
curso necrológico del mismo, y doapuc~ ~e o-
eron tro7.os de las mej,ros com~o:HCIOn_os 

Y .1 t eta por lo~ Sres. ZorrJlla, Cnne· t~~l p~;~~~~ ~g. 11i.), Ferr~ri, Fornanrlo7. Sunrcz 
y Velarde. 1 f' la odr~ Entre las que m<\s gustaron, ¡guran .. , 
:.\Es aiia leida por ctf 8r. Fcrrari.; una escenn 
del trovcrhio Lo qne ha de seJ· estn eMrllo, po~ 
el Sr. cañete; fragmentos do El Ras!Jo, Pt~~ 8~ Sr. I<'ernnncloz Shaw. quo hubn tl.e ropo .

10
_ 

¿ dmirablo loctnra; n
1
.1•;1•

1
nns ~~¡;c~.~d~~ ~fe0 di· 

"'na 110r el Sr. P<>hc o; a P0 ' . t 
("' 't 1 Sr Velnrrlo Y :~~!.!;unas bnllan os un.o.~. por o · . T ' • z ·lla como él orientales que leyo D. oJl}SI: ,orn 
e11.1.Jo hacerlo. . 1 1 llr lurnn-

I a concurren eh no ceso re ap a u• la' ·id~ do 
to loda la velad.l, qned •ndo tan oomp, u , 
las poesía::~ oomo rlo su lectura. JOI' los 

Jos cscaiios estnban todosocnpn~o~ 1 
1 ' 'b p r elcganttsJmas 1 :~.-~~~~~~~ hi~~s J~) ~é~!breny fccunrlo novelista 

aflístió ¡\ la._v~e:.:l.::.a~da .... ..,.~~~~==~---

ATENEO 
Brillante' estuvo la velada de anoche en honor 

del fecunio é inspirado Fernández y González. 
La sala de conferencias de la docta casa hallá.

base llena del numeroso é ilustrado público que 
asiste á estas festivid~tles literarias, ocupando 
los escaños ateneistas y escritores distinguidos; 
y las tribunas, espléndidas y elegantes belda
des que desde las alturas presiden como reinas 
de los torneos de la inteligencia y como musas 
de aquel moderno Olimpo. 

El retrato del novelador-poeta veíase á la de
recha del sillón presidencial. Alli, entre negros 
crespones y guirnaldas de flores, se destacaba la 
frente espaciosa y serena del autor de .Martín Gil 
y Los Monttes, Oia Rodrigo de. Vioar y A11entu,.as 
Jmpet·iq,les, y briHaban sus o¡os con aquella)''!-· 
guedad que en vida reflejaron los suenos poeti· 
cos y las concepc~one~ inmor~a~es que bullum en 
su ardiente ima"'m&ción mer1d10nal. 

El Sr. Sánche~ Moguel inauguró la velad&. ie
yendo la semblanza d~ Fernández Y n:onzález, 
trabajo que por su castiza forma Y SUs elevados 
conceptos, arrancó del auditorio numerO&os y 
cntusmstas aplau¡¡os. 

Lució D. Manuel Cañete á seguida sus condi
ciones de lector inimital.Jle, dundo vida con las 
modulaciones de su voz, adaptándose á los más 
variados tonos del sentimiento, á las escenu del 
Tatso, tragedia que dejó sin concluir Fornández 
y González, y que en fuego é inspiración no des-
merecen de las mejores con que enriqueció nues
tro teatro el fecundo poeta. 

La oda Recuertlos 'V eaperamu fué leida con en
tonación vigorosa y valiente por el Sr. Ferrari. 

El Sr. Cañete dió á conocer á maravilla algu
nas escenas del drama Lo ~11e ka de ser está escr:.to. 

El St·. Fernándcz Shaw, que cuando lee versos 
los declama, arrebató á la concurrencia con el 
timbre sonoro de su voz, cambiando en iLflexio., 
nes dulces y sentidas, ardientes y vigorosas, ha
ciéndose aplaudir con estrnendo, y viéndose obli
gado á repetir algunos fragmentos de la original 
composictón Bl rugo. 

Después de ligero descanso, Manuel del Pala
cio prosiguió la velada con la lectura de varios 
cuentos y fábulas ingeniosísimos, que agradaron 
en extremo, así como también Bl día de a(f•ntos, 
leido con sentimiento { ternura por el Sr. Ve
larde, y El it¡jer•o de amor, en qua el Sr. Fe
rrari cosechó no pocos aplausos. 

Al final, Zorrilla, el venerable patriarca de 
nuestros poetas, que ocupaba el sillón presiden
cial, se levantó trémulo de emoción y leyó, con 
su encantadora y sin~Jular manera de recitar, 
dos orientales de Fernandez y González. ¡Onán 
dulcemente e1.:presaba su voz aquellos trernos 
conceptos de la poesía árabe que él también ha 
sabido sentiré imitar con caprichosas y sonoras 
combinaciones métricas, las más bellas y armó
nicas que posee nuestra lírica contemporánea! 

La velaua terrninó entre los ruidosos aplausos 
de la distinguida concuuencia que acudió ano
che á. honrar Ja memoria de un ingenio que tan 
glorioso nombra alcanzó en las Jetr~ patrias 
y á. las que ha enriquecido con obras tan varia
das y numerosas como abundantes de originali
dad y fanfantasía. 



f.i,".l I 'be . ,1 ral- Martes ~ ii .. ~~ ... - -
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'~ Ateneo 
El homenaje ultimo rendido por la ilustrada J 

, docta corporación á la mem oria de D. Manuel Fer-
1 n ández y Uonz!Uiz h a 111ido digno coronamiento de 

1 
los que ya h llbia t ribut ado al famoso escritor, 
asombro de fecundidad literam . 

Ltl cátedra liel Ateneo estaba anoche com o en 
los Mtos ma solemnes de la Cll.l!la. 

A la derecha del tlstt'ado presidencial habíaee co
locado el retrato del poeta v novelista, tl!.l como 
era en estos últimos aüos tle su vida. Rodeaban la 
eligie negros ere pone y guirnaldas dtl' flores . A 
lo~:~ piés ael cAballete amontonábaaen co1·onas fu
nernriRs, dt:sde !tul má~; suutuot~as ha~:~ta las más 
modestas. 

Las tribunas er11n r amilletes eepléndidos de do
re vivieutes; lxs q w mal! 11gntdarian in duda 
al espírltu del ilustre varón á quien se h onraba 
anoche. 

En los e caños estaba lo mejor y más selecto de 
los atenei>;tas. 

htnpe~ó la velada con UUil semblnnzl\ li ernria de 
Femández y Uonzú.lt:z, e crit.:L y leid<L por el señor 

1 

.íachez tlloguel, que arrancó al auditorio nutridí
llimos aplnusos por el elevado y noblll cri erio con 
qu(' tJ! erudito p.rofe~or de lll Univm dad Central 

l
. j nz• d nutor dt: • en Rodríg¡•.ez de Saw.¡,¿ri.;, J U id l • 
lw ''•9 de ViiNI', u í como por la forma cll.f!tiza y 
cl!Jbllltl.· c¡ue el..'r .• luJU 1 ha. dado {1 su trnb~1jo. 

l>un 1l:Lnuel Cañete Je,:ó con ¡jl'all mnelltri:t al
r,nnog oseconll de la trugurllil Tasw. que 1~ernuu
ilt~7. y l:ionzál :.: hlt cieíndo stn conduir. Loe versos 
¡•o tuuws é int>,Hos tl l 110<"lll. nudaluz no cedt•n 
!ln h •r:n c;ura ti fJ m•·J '~'"!'!de RIIR bnenos tiem '""'· 

1~ 'r. F rrnri le ·ó 1 o Herurrrlns y ts)!(t'Ctltza,•, 
co11 mucho r~triuo' y vi •o•·o•" , t.oun~tón. 1 :1 . . aneto, Jev nt u ,o,.;u ú uevo, hfzonos l 
fl: Monr e n rtir;Clch :•riertn 1 unrn y dc11C1t- 1 
¡\ez•¡ n que ¡..,JO :ui ni r¡¡¡, 1 e ccaa.:s dd dramá 1 
J,o q¡ H. tte 3tr cscá .;¡ t ,J. 

'El' Sr. 1 e ·nanciez. hnw nlr.anzó un!l ovación le
Y'lllllo, tí más bi u, dPc\amnnclo m trnvillos tmente 

:;ti nnoRJr··"~·~ntns e 'El ra-R!JO, rompoHtmou que 
no uo ·~·· · • b1ei1 e11 el fondo-dtcho s n con el 
clehtcl 1 e ¡>cto-pero cnya heclturn s d!gua de 

nvennto y BP -ru ne~c luntos. 
La pn ióu y a rnctiva vehl.!mencia con qne leyó 

el , r. ?ernñn•iez Shaw mov1oron al nu,Jitorio á. 
Jedir hL repetición de la hct na. Y ft'!Í se hizo . 

1 
'l't·ns algunos mtnntos ele des nc¡o, reanudóee 

Ja Velad COil la lcctnt•a ue \'Ul'IU ClliJHtOd V f:i.bu
}as, en qne al exuberante do•ntire d•!l poet11 l~ído 
uut•í;;r. h l!Íll ~ar ll"urhrr.ll. tl•l po t!\ hlctor. E:;te 

era 0 ¡, mcllós que \:mue! del P, lncio. \ 
S1, ,¡¡,i!u N 1·. Ve :ll'li , ne dió rar1 relieve á El 

r~l1t ue dif'1mlas v "''liÓ t•tn os :t!Jlllll o corutJ los 
r¡ U P. out !V Bt.' ".;~tdll. d 1 .... Fel·ruri layeutl El w
fle,·;•o 11t:l amJr. 

Y fné de ver, fin'\lmente, cómo nuest1·o gran Zo
rrilla-r¡ue OL:np: b.t el tll 'h r t..en~.:ml-.~e ltl
·,llllt•j ocu!t, , , tpenl .~u cñwc 6n, y leyú con KU, 
p::t'uliar y cu<·.tntndora nn'ura de de ir dos Orien-¡ 
(alrs dé l<'eruilnrle~ y Guri't.alcr.. El t:SjJ\lC ncn1o dlll 
in~i~ne cantor de Gra,•qd' leyendo 1os versos mo-

1 

¡·unos de ot1·o cantot· de \rt cmdaJ do los Alhama-
·c,.., ef! de los que jam 111 ese ol'l'ician. · . 

Bajo eHtas impresione , v al f'On de ]oc; eotnsJas-
t aplanf!Oi! con q\Je JUntamente ·dutl íbar110 · ul 1 

ooeta vivo y nl poeh mnerto, terminó la soleiuue 1' 
velada del Ateuco dt. lai.l\'id. 

1 

~. 

1 .... -~----... ~--·--

LA JUSTICIA. -:\fal'1 e"' 7 de Felwero de 1888. 

Sociedades Y r euniones.- La vel<\•lu. que anoche se 
cel tJbró en.el ;1-tenoo eu honor de l!,ernli.ndo¿ v Gonal.-
1~..: resulto b1. n orga.niza.da y brillt\nttJ. La concurren
Cia nmn• r<JsísunJ., el óxito indiscntible. 

. 81 Hr. ~á!lche~ ~Ioguelleyó nn trd.lmjo r¡ne no es 
d1scnrso crttiCo m ap~tc biogr.'lfi ·o, p<~.rticipa.ndo de 
ambas cos1.s: n.1 e?tudw del ma.logr.vlo escritor, hecho 
con \·~rJatlero caníio, .en el •1ne. :d m.i~mo .tiempo r¡ue 
so 1letiendo y :o expbca su per;¡onahdad l1terari , :'e 
exponen los ra.!lgo:; m:í.s st~litmtes do n carár·ter. 

~eyeron lutJgo bs ~res. Ferru.1·i y Feruá. dez chow: 
aquel uua. oda, y éste.h'<Lgmento!:l de una poesí::i. titula
da. Rasgo"; y suspendida. Lt. velada J.nrante breves mi
untos, leyó el Sr. Velarde una composición alegiaca 
D. Ma.nnel dell'alacio algunas fi~bn las y Zorrilla. do~ 
de h~s mejores Oriwtalu. 

.A.t~nr¡ue da todos los lectores diríamos que se habían 
acreditado ele bles, si ya. en otras ocasiones no hubie
ran rlomo!ltudo sn indi!lcutible comp •tencia, el éxito 
do a.nochll corresponde al Sr. Perná.nrlez , 'chow que 
l~yetnlo dtJ un modo admirable, sin aman rami nto de 
ruug1'm •óner?,.abtuvo prol<?n;;a.disimos aplausos, entre 
lo~ cmdcs r •ptttó 1 composiOl n de cnya le . n a se ha· 
bí • ene tt'~>ldO. 

La úu ÍC!l. !1ota 11~1 tan o disoorJnnte fué la d l sci10r 
fie•e, a C[lllOil de mtento hemo doj~:~.do )• \rt O últi

ffif). Bl Yt nera.ble t>nciano, leye , lo unil. escena <la amor 
ue nn dr,\nM Llll Pern:ultlez y lhmz ¡ez er.~ de lo m ·Ls 
dono~~ r¡n'J pne lo im..~.gin r e. El p 'tblic~ lo listinguió 
t:~ml!Hm con sns aphmsos. 

g1 Ateneo h .hecho ayer má por la mtlmoria del 
m;dogrado novehst11. qne cuando couvirtiu en e pilla 
IH•ltonte el salón de :;esiones. l'orr¡ne encargar á. t a les 
l~ctore~ layresont>1.ciún al publico do una obra litera
na, ec¡ n.brtrl~ 1:\s puertas do la inmortalidad. 

De Fernimdez y Gont.Ue~.: no dirumo~ ltn!L pa labr a.: 
es pro~lto pa.ra. formular lm juicio sereno, y es tarde 
para. ofrecer un responso. D<! todos modos, el r~cnerdo 

de la ve\n.ll a. ue :moche Rerfa. s uficiente pam hacer dn 
rctUOl'O sn rocuerdo . 

Eu la seocitm U.u liter.~'nnt del Ateneo continuará. 
este uuehe ln. 1li~cu~ióu sohre l a .1\Iomoria tl e•secreta.ria. 
0." t•' t fln ,.; ]n t'nrll'ln nnMir.n A-<t:i ll nmnrl·• l. .:l un~n~ 

F.L CORR L'O.-\fn tPs 7 

Welada ea el Ateaee. 1 
Anoche 1e nriflcó con gran 1ole11Ulldacl en el 

Ateneo de Madrid la velada en honor del1Dq
ne novelilta D. Manuel Fernandez y Gonzales. 
cuyo retrato, rodeado de coronal y gnirnaldu, 
ae !.tallaba en el e1trado, á la derecha de la pre· l 
aldencla, ocopada por el Sr. Zorrllla y coantee · 
tomaban parte acttn en la velada. 

Comenzó éata leyendo el catedrático de lJ 
Un11'era1dad, Sr. Saochez llognel, un Hntldill· 
mo dllcurlo necrol6Bi0o del Sr. :Femandez y 
Gonzalez, y dupuu 1e leyeroa troso. de JU 
mejorea compoaicionu del UD~MD Doeta. vor loa 
Sra~. zorrma, Oaliete, Pataolo (D. 11 ), l'er 
:Fernandes Snarez y Velardé. 

Entre lu que mál goataron, tl¡oran la Oda ' 
Kapall.a, leida por el Sr. :Ferrari; una uoena del 
proverbio Lo que ha d1 ,,. está eattrtto, ~ 
el Sr. Oañete; tragmentoa de IU rago, por el 
Sr. Fernandez Shaw; algnnoa precioaOI ap6fe· 
gt>l, por el Sr. Palacio; la poeaia El tli8 u tU 

juntoa, porelSr. V elude,[ algunll brtlla1ltel 
orlentalfll, que leyó D. J o1 Zorrllla como t t • 
be haoerJo. 

La concurrencia no ceaó de aplaudJr duraotl. 
toda la velada, quedando tan complacida de 1u 
poetilt como de au lec&ara. 

L01 ucdoll de loa16al01 eatabaD ~ eea
padol por éltol! 1. Ju trlbonu por elt!f~Dt!lt 
maa damu. Bl hU O del o61ebre 1 teouD40 DOft. 
JJata ulat16 i la teWc!L ----............. 



Ve lada flll benor de Fernandez y Gonzalez 
El ineigne nove.ista. 1111. uesaparecido de en

tre nt. sotros, pero lo ma11 hermoso de su ea pi· 
ritu refl~jado 6n aua admuahles versos, flota· 
ba anoche ou el saJon de sesiones del Ateneo. ' 

En, las tri):>U.qaJ había tantas st ñoral!l y tan 
hermesas como heroínas en las obralil del no
vebsLa y del poet.a. Se r<Jtrato estaba rodeado 

0----------------~ 

de laureles y de flore~, y partJcia que revivía q 
para comun1ca.rae con nosotros el autor ilustre t 
de. tant&a obr&ll admilables. 

Comenzó la velada leyendo el Sr. Sanchez 
Mog·uel una s~mbla.nza de F.,rna.nd~tz y Gon
zalez y continuó, y esto fué lo má!l notable, con 
,.,r.tura de poeeias del autor de Men Rodrigttez 
de SanabritJ. 

El bX'. C·~ñete leyó una. escena de la. trAge. 
dia. el Tasso, qu~ d po,, ta dfjó sin conclmr, 
como perla sut>lta en medio de ou tesoro de ri 
eas pi~turaa eugaata.d;;s; el Sr. Farra.ri leyú la. 
oda. R ecuer i.os y esperan~as, y ol Sr. C11ii.ete 
una pr t ciosr.. escena del drama Lo que ha de 
ser está escrito. 

Levantó¡¡e 6nseguida el joven poeta Sr. Fer· 
na.ndez s~w y con e.utunacion magllifica, con 
emocion y aentimieuto dtclamo algunos fra~· 
m.olttO;i diCl la. potaia. El Rasgo. 

na.r en la poe&i& contemporinea pocos tro· 
zos rua h11rmos que la ueacripcion del panteoa 
de los Reyes Católicoa en Granada. 

E atre aal •n¡¡ estrepitosas de aplausos, el se· 
flor Ferncmdt~z S a w J e pitió l~os preciosas retlon· 
di i l~tl!, digoa ilu1cri¡¡ciou de la obra que el 
buen Borgoña ln.bró en mármol de Carrara. 

Manuo1 dd Palacio leyó ludgo val'ios cuen · 
toe y fábulas. Ferrari un fragme11to de El in· 
fi erT'o det amor, y Velarde la poeaia El dia de 
difuntos. 

l'~Jr último, se levantó Zorrilla, que presidiá, 
y leyó dos orientales de Fernandea y Gonza- . 1 
lez. 

¡El autor de Gran.ada leyendo al autor de 
lo .. Monfies! ¡Lilcnto en casa de Lucillo! 

Lo~; 11pl U1\, .,ntuaiastas de los que oian &&· 
ludaron á los aos geniGB h•r•nos, y la vela· 
d<J. terminó uniendo á la gloria del poeta niflo 
la del poeta muerto. --- . ·----·- ._,...,.. __ 

EL DISCURSO DE BISMARCK 
.Bertin 6. 

Parla.mflnto alemau., 
Continú" la diacusion del proyecto de ley 

, relauvo á loa er4flitos militarea, Grande expec· 
tacion. 
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ATENEO 
1 

I 

Velada en honor de ll'eX"nandez y Gonzalez 
Desde bien temprano se habían congregado en el 

Ateneo la casi totalidad de las personas que en Ma
drid rinden culto á las bellas letras, los amantes de 
esta literatur~ espailola, tan original y tan clásica, 1 
que todavía, a pesar de los traJes con que intentan 
vestirla ios pobres de ingenio, es uno do los rasgos I 
más salientes de nuestra nacionalidad. 8 

Las seiloras no podían faltar á la fiesta, ~mesto que r 
~ se trataba de una fiesta. de lo bello; y efectivamente r 

las dos tribunas estaban completamente llenu d~ J 
elegantes damas, algunas de lluJ cuales habian asis

-tido por la tarde á la sesion del Congreso. 
· -¡Qué dia, señor, qué dhd exclamaba una. ¡No 
hay medio de descansar en estos tiempos de eiTili· 

-zacion y parlamentarismo! 
• -VerdRd, señora, contesté yo, por decir algo. 
- Y me dispuse á escuchar con atenoion. 
r Y a en el estrado del salon de sesiones habían 

ocupado sus asientos los que habían de leer las poe
sías del fecundiaimo autor de Ma1tín Gil. 

Presidía D. José Zorrilla, dispuesto siempre á 
contrjbuir de buena voluntad & la gloria de los otros. 
¡Tanta es la suy11 1 · 

Tenia á su derecha al académico Sr. Cañete y á 
SJt i,:quierda al ing¡¡nioso poeta Sr. D. ManueÍ del 
Palaóio, loa tres acompañados de los SreB. Se.nchez 
Moguel, Ferrari y Fel'nandez Shaw. 1 

4 la d¡¡re(lba, y en _primer término, se veia el re- 1 
trato del ilustre novelista oon una hermosa ooro¡¡a. 1 
de flores, · 1 
Comenzó 1 seHion con nn ¡ulofo orltleo de Ull l 

Jrlnoipales obras del fecundo éeoritor, leido pél' 1 
E r. Sanchez Moguel, leyendo des pues los demas se
llores varias poesías, originales toda.J del poeta cu-
•a memoria se honraba. 

1 Todas fueron recibidas con grandes aplausos, ell
?ecialmentela Oda á la guerra de Afnca, una~·· 
;,ena de la comedia Lo q·ue ha de ser e&td escnto¡ 
los cuentos leidos por D. Manuel del P!l aci Y e 
fragmento de la poesía titulada El Rasgo, muy biell 
leido por el Sr. Fernandez Shaw, y que damos á 
"!Ontinuacion. 

Es Ull& preciosa descripcion de la capilla de loll 
leyes Católicos, de Granada, y dice asf: 

r -
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Yo soy un mago que evoco 
á los héroeB ouando canto 
y del polvo loa levanto 
si su helada tumbl\ toco. 

Y como aliento recibo 
de las pasadas grandezas, 
héroes cantando, 1. proe1.u, 
fntre sarcófagos Vivo. 

Hay uno que admiro yo. 
de las artes muestra rara; 
que, en mármoles de Carrara, 
el buen Borgoño labró. 

Yaoen en bultos~Jobre él 
cual durmiendo en sue11.o bÍando, 
el Católico Fernando, 
la Católica babel. 

En la den11a oscuridad 
se env.uelve la nave altiva 
y parece que la ogiva 
se pierde en la eternidad. 

Alto, silencio; la gloria 
allí reposa de Espafta; 
allí de hszaila en haza11a 
va pasando la memoria. 

Sombras se miran vagar 
de alto nombre y gran valor, 
y como guardia de honor, 
yace á la puerta Pulgar. 

Colont un mundo en la mano, 
ante Isanel se arrodilla; 
y en la de Gonzalo, brilla 
la espada del Garellano. 

Allí, en el retablo, están, 
con su ercz, el gran Claneros, 
y aguerridos caballeros 
conquistadores de Orán. 

A compasion nos provoca, 

~
aciendo en letal reposo 
unto á Felipe el Hermoso, 
a infeliz Juana la Loca 

Y porque en aquel recinto 
nada falte á lo inmortal, 
nlli el águila im~rlal 
representa á Cárlos Qninto. 

~~ -,a velada terminó é. las once y, media, parecsiendo 
al ta á todoa los que tnvieron el gusto de uiatir i 
1.8 ¡., 

Anoche se celebró la velad·~ en honor del 
insigne novelista D. :Manuel Ferná.utlez y Gon
zttlez. 

Las tribunas completamente llenas •le seiio
ras, el Halón de sesiones de socioH, abundan
do entre ellos los desconocidos para los mis
mos atencistas, los que sólo acuden á la!i 
grandes solemnidades que á h docta casa 
acreditan de primer centro literario en Es
paila. 

El retrato de Fernández y González se veía 
á la derecha de la metm., artísticamente colo
cado entre coronfls v crespones. 

El docto profe;;or ilc la Universidad Cent.ral, 
D. Antonio ::lánchez Moguel, inauguró el ac
to con la lectura de un tmbajo biográiico-crí
tico del gran escritor. 

El trubnjo del Sr. )foguel será hase obliga
da de cuanto se escriba sobre Fcrnántlez y 
Gonzálcz. á quien estudia como novelü;ta, 
como autor dramático y como poeta lírico, 
npreci:mdo con gran tino su importancia en 
la historia ele nuestro renacimiento literario, 
al lado del Duque de Rivas, Hartzenbusch, 
7.urrilla y Espronceda. 

El mayor mérito de la Memoría que anoche 
leyó el f:lr. Moguel consiste en ln. sobrierlarl. y 
pr~ci~;ión con l¡UC señala y plantea toclas ltli 
cueHtiones que ú una ilu~:;trada y municiosa 
crític t puedan preocupar en lo sucesivo, al 
apreciar la inmens:t importancia literaria del 
fecundísimo escritor, autor do trest'ientas 
novelas, de Yarios dramas, é infinito número 
de lryend:tf! y ]'ocsías. 

Concluyó con un elngio de In poe~ía, tan 
profnudo como sentido, y de gran portuuí
dad en CMtos días en que hasta ¡;e pretende 
desconocer su existencia. 

El trabajo del ::lr. ~logucl es uigno do su re
putación de ]1r0fesor ductísimo y un modelo 
do concisión crítica. 

A continuación se leyeron poesías de Fer
nández y González. 

1 Cañete leyó la primera escena de la trage-
dia. inédita Bi 'Ta~>E;o, y otrniJ escenas de una J 
pieza en un neto. 

Ferruri do~ poeBÍaF~, rn la eegunrln. de hs 
cual,•s fucí llil•Y n¡landic!o. 

F>rmínc!ez :-iha\1, 1rag1. ;'Tt os de la poesí11 
ti tu lada J<;{ ra•[JO. EJ fÚI>JttO hizo ju. tic in. á 
su mérito do fid ir t¿rvetc <le los granclio:;os 
vcn;o!l, c¡ue eounw\ i r 111 d(• •·er:u1 al :t.Jdito
rio, ¡.idieudolc eun in,.istrucia qtw repi~iera 
su !~dura. Nn, t· :c~el •Jtles cualidudes de lec
tor·, entre hw t•twl.·s tigur:•, la princip:tl, una 
Yuz rolntst:t y el:tr:~, Aon 'ust·<'ptibles do ~ran 
l"'rfl·<'eionarn;ento, al qu "·' ndnr:í Pl claro 
tall"uto y uttell g-u~:~to llcl , r. hJrnancle:t. 
::lhaw. 

~lannd del Palacio leyó con buena entona
ción epigrama" y cuentos. 

Yelarde, Día de d(funtos. 
Y el ilt~Atre Zorrilla ·tlgnuas ori~Jltnles, que 

con el lmo nativo del autor, v la t~rnnra 1 
la voz nuis g-r11.ta al alma ron qite fueron lei
das, revelaron toda la mágica helleza de esas 
mujeres que crea el poeta, todo el ful'go del 
amor r¡uc í nfunde en los cn1mlleros hi¡o de 
sn f<tntaRÍas, en las bellas cautivaH con c¡ue 
en otros tiempos IJe ]n·emiaban las hazañas. 

El cariño con que el público recibn á Zorri
lla, se maní licst:t siempre en estruendosos 
aplauso¡:¡, al comenzar sus lecturas, al termi
nar wnchas frai:I<'B y al Jinnl. pidiéndole, nun
qur con temor de cau ·ar su ancianidad vene
rable, que vt~elva :í leer, porque sus pnlahras 
conmueven Flicmprc el alma, con In belleza 
que revelan y con In que !tacen presentir. 

A las once y cuarto terminó la velada. 



ATENEO 

Para honrar la memoria de D. Manuel Fernan
dez y Gonzalez, dió anoche este centro una velada 
en la cual se leyeron poesías del ilustre nonlista 
finado. 

El Ateneo prepara bien esta clase de sesiones; la 
lista de alfombra de las noches de gala, salta de es
calan en escalan y corre á lo largo de la entrada del 
edificio hasta indicar donde comienza lo que pudiera 
llamarse justamente Ateneo; la fachada de la oasa se 
alegra con las bombas que en sefial de acontecimien
to se iluminan; acude más gente que de costumbre A 
llenar pasillos y salones, 1 es lo cierto que el Ateneo 
revive y recuerda sus mejores tiempos. 

Anoche estaba todo admirablemente dispuesto. 
A la derecha de la cátedra se había colocado un re
trato de D. Manuel Fernandez y Gonzalez entre un 
hermoso bosque de coronas de amigos y admirado
res; debajo del retrato llamaba la atencion una del 
Sr. Pefiaranda, que era lujosa y de un gran efecto. 
En las trlbunas, un elegante publico de sefioras es
peraba que se diera comienzo á la velada, y en los 
pasillos agitAbaee y bullia la flor y nata de nuestros 
literatos y hombres de letras. 

Lo primero que ee leyó, fuá una semblanza del 
poeta en cuyo honor se daba la velada, semblanza 
maravillosamente escrita por el Sr. Sanchez Mo
¡nel, que mediante un lenguaje admirable por au 
oonciaion y purer.:a, puso de manifu!ato la figura que 
trataba de dibujar, de tal manere, que en algunos 
momentos la vimos más fiel y mAs acabada que en el 
retrato. 

Luego leyó el Sr. Cnfiete nna escena de una obra 
inédita del autor de Cid Rodrigo de Vivar, mere 
ciendo aplausos del auditorio; .Manuel del Palacio 
dió leatura asimismo A nnfts fábulas, que fueron por 
todo extremo celebradas; Vehude recitó una poesfa 
al dia de Dífnntos, muy sentida, muy sencilla y muy 
bella; el Sr. Ferrari leyó tambien, primero una oda 
cuyo mérito principal consiste en lo vi~oroso de la 
entonacion, y deapues una poesía desonptin; vohió 
á leer el Sr. Oafiete otra escena inédita que ag_radó 
aobremanera al auditorio¡ 04rlos Fernandez· Shaw 
recitó de un modo que hizo delirar de entusiasmo al 
publico, el cual pidió, y obtuvo, la repetioion de la 
lectura, una hermosa composicion donde se describe, 
como con un pincel, una magnifica escena, y D. José 
Zorrilla, que fué recibido con una salva atronadora 
de aplausos al levantarse, dió leotura á varias com• 
posiciones que hicieron resonar en la sala loa 
aplausos. 

El público, al levantarse de los asientos, s" que
jaba de haber sido corta In velada. 

Así nos pareció á nosotros, que tu limos ocasion 
de aplaudir una vez más á una personalidad literaria 
de tanto relieve como es la de D. Manuel Fernandu 
y GJozalez. Pertenece á lo pasado el género de este 
popular escritor; pero de buena gana retrocedimos 
oon t l pensamiento á su épeca, para admirnrlo como 
se merece y para rendirle nue&\ro homenaje. 

Entre las obras co:t que cuenta la empresa del 
teatro de la. Zarzuela para la próxima temporada, 
figura lH:a en tres actos, titula.Ja. La llama erratt
te, cnyo asunto, toJ~,nüo de una. de la.s más popula
res novel:¡~ " Julio Ver u<}, se t·eficre {, intere
sg.ntes epi::..:)(bos de la. dominación inglesa en la 
India. 

Uno de nue~tros más celebrados maestros com
positores está. escribiendo la mú'lica de esta zar
zuela. 

' 


